
DINÁMICA DE LA CULTURA

La expresión "bien cultural" tiene un sentido suficientemente amplio: como
prende hechos, cosas e instituciones políticas, económicas y sociales.

El mundo de los bienes culturales es complejo y múltiple. Consta, en
verdad, de diversas zonas: la ciencia y técnica, el lenguaje, la economía, las
artes, el juego, la moral, el derecho, las costumbres, los mitos, la religión ...
Cada zona, por otra parte, es asimismo múltiple y compleja. Hoy, ya no hay
quien conozca todas las ciencias, menos aún todas las técnicas. La plástica
se diversifica en incontables manifestaciones; la literatura no sólo se produce
en creciente variedad dentro de los géneros clásicos (épica, lírica y dramá-
tica); también en muchas y nuevas modalidades; hay escuelas literarias cada
vez en mayor número. La legislación de nuestro tiempo, comparada, no ya
con el derecho romano, sino con la del siglo XIX, reviste insospechados as.
pectos, Las profesiones se multiplican; las necesidades sociales aumentan a
ritmo acelerado; la comunicación interhumana es ya un hecho común. ¿Está
la cultura a punto de perder su unidad? ¿Es el incremento cualitativo y
cuantitativo de los bienes culturales causa determinante de ello?

l. Interpenetración de las zonas culturales

No; el incremento de la cultura no es signo de una escisión; antes bien,
claro indicio de la unidad de las fuerzas creadoras del hombre. En efecto,
existe un nexo permanente, !mprescindible, entre las zonas todas de la culo
tura. Razón fundamental: la unidad de la conciencia humana dentro de la
diversidad de sus creaciones.

Suele afirmarse que el arte constituye una esfera de la cultura por en-
tero independiente de las otras. Er~or. Las artes todas arraigan en las va-
riadas creaciones de la vida humana. Arquitectura, escultura, pintura, mú,
sica y poesía buscan y encuentran motivos de su representación en ideales
éticos, en vivencias religiosas, en afanes políticos, en sucesoshistóricos. .. El
arte, además, como se ha dicho, es a la vez meta e instrumento de educación.
Se educa para el arte, se educa por medio del arte.

A su turno, la moralidad y las costumbres se entrelazan con las mani-
festaciones todas de la cultura. Si la moral es norma, "debe ser". interviene
en las actividades más heterogéneas del hombre. Cierto: lo mismo el hom.
bre de ciencia que el artista, el trabajador manual que el sacerdote de alguna
religión, tienen deberes que cumplir, habida cuenta de su tarea social.

La ciencia, la economía y la técnica, no sólo ofrecen nexos entre sí: tamo
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bién los tienen, y en buena proporción, con los demás territorios culturales.
Gracias a la ciencia, la técnica y la economía se transforman; pero por su
parte, las exigencias económicas estimulan la investigación científica. La
actividad económica penetra en todos los sectores de la cultura. Ciencias,
religión, arte y educación tienen a su servicio bienes económicos. También la
técnica está destinada a ocupar una posición de servicio en la cultura, y
también, como los bienes económicos, extiende su influjo a todos los sectores.
La técnica, empero, no sólo afecta a la tarea de poner las fuerzas naturales al
servicio del hombre; también se incluye dentro de ella, la técnica social y la
psicotécnica.

y ¿la legislaCión, el derecho? Los preceptos jurídicos regulan de manera
autárquica las relaciones humanas. Vida familiar, propiedad, contratos, rela-
ciones personales, delitos, política, comercio, economía son, entre otras, acti-
vidades que tienen que ver con el derecho. Incluso la educación está sorne.
tida a ciertas normas jurídicas, y el arte, a veces, se protege e impulsa por
decretos legislativos.

No existe, claro está, una solidaridad unánime dentro de todas las zonas
de la cultura. A veces se producen pugnas entre ellas: la lucha constituye
una forma de vida humana. Suelen estar, por ejemplo, ciertas convicciones
religiosas en pugna con determinada orientación política. Dentro de una
misma zona cultural se produce de continuo una contienda entre 10 nuevo
y lo viejo. Pero todo esto confirma el poder creador del hombre. A través
de fricciones, conflictos, profundos contrastes,el hombre encuentra nuevos ho.
rizontes, construye nuevas formas de vida; es la dinámica de la cultura.

La naturaleza del hombre y el medio geográfico en que vive, factores
étnicos y geográficos, constituyen sólo el trasfondo de la concreta y compleja
vida humana. El hombre es hombre por su existencia cultural. La cultura
es creación, expresión y definición del hombre. La cultura es peculiar pro-
ducto de la vida humana. En la cultura y por la cultura se realizan las más
hondas esencias del hombre. Algunos suelen, con equívoco manifiesto, con-
traponer la cultura a la vida. Nada más inocuo. La vida humana, que es
vida histórica, posee formas intransferibles, propias. Esas formas de la vida
son las formas de la cultura.

La educación humana como proceso de asimilación de la cultura es un
irse haciendo a sí mismo. En ésta su cambiante existencia, el hombre tiene
que orientarse, tiene que decidirse. La vida humana ofrece aspectos de riesgo
y azar. En cada momento de la vida, que se presenta incierta e insegura, el
hombre bosqueja, imagina un proyecto. Mas con la ingente intención de
formular una respuesta, el hombre vuelve su mirada a sus propias creaciones.
La ciencia, por rudimentaria que sea, le alecciona acerca de la realidad; la
moral le suministra normas de acción; el arte le conduce a experiencias de
plenitud emotiva y la religión ofrece a los más un asidero inconmovible en
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las peripeciasdel futuro incierto. La cultura esun expedientede seguridad:
lo relativamentelúcido frente a lo confuso. Cuando en una forma cultural,
cualquieraqueella sea,yano sehaceconfianza,trata el hombrede sustituirla
por otra. Mas, para ello, precisacrearla. La cultura, de estasuerte,provee
nuevasy menosimperfectasformasde seguridad.La cultura es el elucidario
de la existencia.

La cultura así entendidaesunamanerade vivir, esvida humana. Cuan-
do un pueblo'logra desarrollarsusvigorosase íntimas posibilidades,creaun
señeroestilo de vida. Su plástica y literatura, su ciencia y su técnica,su
moral y política, susritos y creenciasreligiosasexhiben,en conjunto,un aire
elefamilia que lo diferenciande todoslos demáspueblos. Una es la cultura
egipcia,otra la hebrea,para ejemplificar con dos pueblos pertenecientesa
una típica y prolongadaépocade la historia universal.

,2. Morfología de las culturas

Para comprenderbien el étho$de un pueblo esprecisoindagar la forma
y. tipo de su cultura,pueséstaseofrecede maneraconcretay vital. La mor.
fología de la cultura aleccionasobreello.

Por su origen, las culturaspuedenser: a) autóctonas,b) de trasplante.
De trescentrosculturalesautóctonoshabla la historia: el Mar Chino-japonés,
el Mar Mediterráneoy América Central. Las culturas por trasplanteofrecen
de continuo un caráctermixto, gracias al contactocon formas diversasde
vida. El contactode las culturas da lugar a cuatro tipos culturales. Puede
ocurrir un encuentrode culturasmedianteinmigracionesde gruposde una
cultura, ya superior,ya inferior. Este tipo de contactopor inmigración pue.
de asumir forma armadao pacífica. La colonización da lugar a otro tipo
cultural. Se revela por la voluntad de transmitir bienes culturalesde todo
orden y de explotar económicamentela región por medio del poder. Una
terceramanerade contactopuedeocurrir a distancia; se trata entoncesde
una recepciónde bienes culturales que, en todo caso,unifica las culturas
de diversosparajesde la Tierra. La cuartaformade contactoproduceel tipo
renacimiento, cuya esenciano es meramentereproducir bienes pretéritos,
sino bajo el movimientoeleperfecciónque se imita, crear nuevasformasculo
rurales. Iberoaméricaofrece una variedad de culturas en que predomina,
máso menos,el tipo "colonización"y el tipo "influencia a distancia".

En América,empero,seprodujo un característicofenómenode transcul.
turacián; Dentro de los cuadrosde vida traídos por los colonizadoresvan
encontrandoacomodosupervivenciasde las culturasindígenas,y no pocas.En
el lenguaje,en el arte,en el derecho,en la religión, etc.,hay rastrosde las
culturasprehispánicas.

También pueden tipificarse las culturas desdeel punto de vista de la
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preponderancia de ciertas formas de vida sobre otras. "La concepclOn del
mundo -dice Francisco Romero-- en cada momento se refleja en la cultura,
la determina, le otorga su acento y su unidad de estilo. Por ejemplo, una
concepción del mundo en que prepondere el factor religioso, coloreará de re.
ligiosidad todos o casi todos los aspectos de la cultura. Una concepción del
mundo de tendencia estética o utilitaria, teñirá de esteticísmo o utilitarismo
aun aquellos sectoresde la cultura que menos tengan que ver directamente
con el arte o con la utilidad."

Otro ángulo desde el cual pueden caracterizarse las .culturas es el relativo
a la mayor o menor riqueza de bienes culturales. Este aspecto no coincide
con el hecho de las concepciones del mundo y de la vida. Las culturas pue.
den ser más o menos complejas, ricas, ubérrimas; más o menos pobres, indio
gentes. Las culturas en sazón, desarrolladas, ostentan de continuo formas
múltiples de vida: poseen y cultivan variados territorios culturales, cada uno
de los cuales ofrece, a su vez, una manifiesta riqueza de modalidades. La
ciencia europea, hoy, es un claro ejemplo de ello. Otros pueblos, a la inversa,
no sólo carecen de ciertas formas de vida, o éstasse ofrecen de indiferenciada
manera, sino que, además,son impermeables a determinados motivos y eclo.
siones culturales. Las culturas son, vistas desde aquí, o culturas de plenitud
o culturas lacunarios, vale decir, deficientes; incompletas. La cultura lacu,
naria se caracteriza por la falta total de uno o más bienes culturales en una
sociedad o por nivel muy bajo en un sector de la cultura (por ejemplo, de la
filosofía, de la enseñanzasuperior, de ciertas instituciones económicas). 'Tam,
bién es propio de estas culturas la fragilidad o ausencia de normas y jerar-
quías dentro de los dominios de ella.

¿Cuántos individuos participan de manera activa, vital, en una cultura?
¿Todos? ¿Los más? ¿Pocos? He aquí el tema de la cuantificación de las cul-
turas. "Un hombre-s-decía Schiller-, por más que tenga vida y forma, está
lejos de ser una forma viviente. Es necesario que además su forma sea vida
y su vida forma." Es indudable que 'el número de individuos que integran
una cultura es factor determinante en la estructura y cambios de ésta. La
cultura esvida en comunidad, y ésta,expresión de los hombres que la integran.
Lo que no significa, de ningún modo, que todos los miembros de una cultura
deban participar en el mismo grado en todos los sectoresde la vida. Hay bienes
culturales que reclaman cierta división de funciones humanas y, correlativa-
mente, determinadas aptitudes. La creación estética, por ejemplo. Otros, en
cambio, exigen una acción colectiva, como la vida moral y la educación. La
participación activa en la cultura no niega, antes bien implica, tareas espe-
cificas de los individuos. Lo decisivo reside en que todos sean actores, gran.
des o pequeños, de la obra colectiva. "Sólo todos los hombres viven todo lo
humano", que decía Goethe.

En Iberoamérica no sólo existen muchos y nutridos reductos de grupos
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indígenas segregados de toda forma social, al' margen de la vida colectiva.
En las propias urbes, los estamentos sociales, por razones económicas princi-
palmente, provocan graves diferencias en la vida y desarrollo de las culturas.
Éstas, en términos generales, carecen del vigor de estructuras vivas, amén de
su carácter lacunario y deficiente participación de sus miembros. Yuxtapues-
tas, ejercidas a veces por mera imitación superficial, las formas de vida no
son propicias a una auténtica renovación de la cultura. Pei·o frente a esta
situación y contra éxplicables resistencias, las nuevas técnicas, no sólo mate-
riales, sino también jurídicas y sociales, laboran, están laborando, en bene.
ficio de una nivelación, bien que aún no próxima, de las culturas americanas.

La internacionalización de la vida contemporánea ha tenido sobre Amé-
rica Latina un efecto sinergético de notoria y bienhechora influencia. Las
primera y segunda guerras mundiales han permitido destacar y fortalecer los
vínculos que enlazan a las naciones del Nuevo Mundo.

3. Tradición y renovación

El patrimonio cultural de cada pueblo no es estático; la ciencia progresa,
los usos cambian, las formas artísticas se desenvuelven; pero la transforma.
ción, de continuo lenta, a veces rauda, que experimentan los bienes que lo
integran, es resultado de una pugna entre dos fuerzas antagónicas. Los bienes
culturales tienden, por un lado, a estabilizarse; por otro, son objeto de una
interna evolución. La educación como un afiínilarse formas de vida cultural
es testimonio y signo de ello. Cierto: el hombre se halla a la vez frente a
una tendencia a reproducir viejas formas de vida y a otra que trata de incor-
porarlo en nuevas formas de vida, lo que ocurre de más intensa manera cuan.
to más elevada es la cultura de que se trata. Tradición y renovación obran
en sentido opuesto, produciéndose un conflicto, cuyo resultado señala una
etapa en el desenvolvimiento de cada pueblo.

Todos los territorios culturales ofrecen esta lucha; pero no en todos ellos
predomina de igual manera ora el factor que renueva, ya el factor que esta-
biliza. En el mito y en la religión, más en aquél que en ésta, se advierte un
predominio, casi omnímodo, de la tendencia a la estabilización. Mito y
religión son, en efecto, los hechos culturales más conservadores. Lo caracte.
rístico del mito es la narración fabulosa, a la cual se le acredita, más por mo-
tivos sentimentales que ideológicos, la fuerza o "causa" de hechos reales. Es
una forma de vida humana. La función mitíficadora, forma colectiva de
existencia, se petrifica en sus creencias. Vinculada al mito, está la religión
primitiva. Lo religioso es, por esencia, lo permanente, y lo es, entre otros
hechos, por tener un origen inmemorial, fuente oculta, enigmática, pero too
dopoderosa.

Singularízase la conciencia religiosa, por primitiva que sea, en que tiene
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ya, aunquerudimentaria,una representaciónde lo ilimitado y omnipotente.
En ello se fundan los ritos, tan rígidos e inviolables, que orientan la vida:
ésta,en efecto,discurreen un círculo angostode consagraciones,observancias,
tabúes. Pero estarepresentaciónes el impacto que inicia la superaciónde la
etapamítica y que,andandoel tiempo,habrá de promover,bien que a ritmo
lento, ciertasmudanzasen la concepcióndel mundo de la comunidad. En
estos cambios las personalidadessobresalientes,cuando existen, señalan el
camino. Así, suele quebrantarseel tradicionalismorígido del mito y de la
religión primitiva.

Por otra parte, la religión, como lo delata su etimología,es en un sen-
tido vínculo, re-ligare. En tanto en cuantonúcleosde hombrescreenen un
mismoDios y practicande parecidamanerael homenajea la Divinidad, po-
seenciertay peculiar concepcióndel mundoy de la vida. Ideasreligiosasson,
para los más de los hombres,radicales fundamentosde la concienciamoral.
La leymoral vale comonormay mandatode Dios. Teísmo y politeísmoComo
concepcionesdel mundo dan una tónica religiosa a la vida entera de la co-
munidad. El arte es deudor a la religión, en gran parte, de sus orígenesy
épocasde florecimiento. La propia ciencia tiene nexos con la religión en
pretéritasépocas,y los idealesy motivos de la obra educativa,como en el
casode América, obedecena razonesde evangelización.

El lenguaje constituye otra forma cultural conservadora;de suyo se
comprende:sin el carácterde estabilidad,el lenguajeno podría propiciar y
aun asegurarla comunicacióninterhumana. Si mito y religión vinculan a los
hombrescon finestrascendentes,el lenguajelos vincula en un diálogo terreno
y múltiple. El propio mito ha menesterdel lenguaje. El lenguajees la más
alta creacióndel hombrepara el hombre. El lenguaje,además,es un factor
poderosísimode aglutinación social. Entre los bienesculturales legadospor
España,acasoel idioma ha sido el más decisivoen la formaciónde los pue.
blos americanos.

De manera pausada,lenta, pero continua, sin embargo,evoluciona el
lenguaje.. Dos hechos,uno habitual, consuetudinario,otro accidental y aza-
roso,promuevenestecambio. En la permanenteadquisición,por las genera-
ciones jóvenes,de las formas lingüísticas,se opera, bajo el signo de nuevas
'circunstanciasde vida, una correlativamudanza. Al asimilarseel lengu-aje,
niños y jóvenesasumenuna actitud activa, la cual, a veces,acarreaconsigo
nuevosvocablosy nuevasformasde expresión. El lenguajerecorre,empero,
nuevosderroteros,cuandoaparecenen la historia grandeshombresde letras.
Se producenentonceslas invencioneslingüísticas,que, tras cierto lapso,pro-
páganseen la comunidad. De estaspersonalidadesemanalo nuevo. Así de
un Cervantes,deun Ruiz deAlarcón, de un AndrésBello. El lenguaje,en fin,
evolucionaen paralelo al progresode otros bienesculturales,de la ciencia,
sob:retodo.
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Es la ciencia la creación,hoy, que proporcionaal hombre la máxima
seguridaden el mundo. En particular,desdelos tiemposmodernos,estepro.
duetodela cultura ha logrado una preponderanciainsospechadaen la con-
ducciónde la vida,merced,antetodo,a susaplicacionesprácticas.La ciencia
tieneparael hombreun doble sentido:por una parte,esinterésespeculativo,
intento irrevocabledel hombrede saber,de saberlo que esel mundo que le
rodeay lo que nosotrosmismossomos;por otra,no menospoderosay decisi,
va, es la actitud práctica,deseoy necesidada la vez, de comprenderlos he.
chosde la naturalezapara someterlos,medianterecursosmetódicos,a los inte,
resesde la vida y de la acción. Es verdad: sobre los propios valores que
cultivan la ciencia, ésta se tr-aduceen Innumerablestécnicasque encauzan
vida y conductade los hombres.Los descubrimientoscientíficosde todo oro
den traen consigotecnologíasque vienena transformar,de maneramuy síg,
nificativa, la vida económicaen todoslos aspectos,y que, puestosal servicio
de la higiene,elevanla saludy demásbienesvitalesdel hombre. Las técnicas,
empero,tambiénincrementanla guerra. Forjan las armasde la bélica con.
tienda,que, en nuestrotiempo,son decisivas.Las últimas guerrashan sido
en gran parteguerrasde industrias. Las tecnologíasderivadasde las ciencias
sociales,por su parte,"favorecenlas relacionesde los hombres. Hay técnicas
jurídicas, pedagógicas,demográficas,económicas. ., Los paísesde América
hispánicaven en la técnicaun eficazrecursopara resolverlos problemasde
todoorden que les aquejany susideólogosy pensadoressólo previenencon.
tra los excesosde ella, la tecnocracia.

En relación con la pugna entre las dos fuerzas antagónicasactuantes
dentro de la complejaobra de la humanacultura, la tendenciarenovadora,
revolucionaria,preponderaen la ciencia. De cierto,en ninguna otra zonade
la cultura se advierteestahegemoníadel factor progresivosobre la actitud
estabilizadora.La historia de las cienciasexhibe de maneracircunstanciada,
acasoabrumadora,estecarácterde las ciencias.Ya en los orígenesdel pensar
científico,éste,aparecidotardíamente,rectifica la concepciónmítica, y desde
entoncesa sí mismo se superaen un recorrido raudo, constantey segurode
su propia dirección. Hoy la ciencia constituyeuna parte, la mayor, la más
generalizada,de la concepción. del mundo y de la vida del hombremoderno.
A ella, a travésde la técnica,además,se debenmuchosusos,creacionesin.
dudablesde bienestary felicidad humanos.

La ciencia,órganoy meta del conocimiento,signo de modernidad,ele.
mento propio insustituible de la formación humana en nuestrostiempos,
aseguralas aptitudesdel saber,la perspicaciaen el pensary, sobre todo, la
independenciade juicio. América ibera está lejos todavía, con sus grandes
núcleosde hombresprivados de.la educaciónfundamental,de talesmetas.
Aun el individuo medio, atormentadopor la propia inseguridadde la exis,
tencia,cae,dócil y complaciente,en las nieblasde la credulidady de la su.
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perstíción y no es raro que sea víctima-de quienes ejercen la autoridad con mi
vértigo ciego de poder.

La filosofía como producto cultural, particularmente en los países ibero-
americanos, ofrece ciertas modalidades en orden a la dinámica de la cultura,
Ha estado, a veces, al servicio de la religión; otras, al servicio de la política.
Educadores, clérigos, políticos, líderes sociales ejercieron la filosofía con una
intención práctica. Con ello se perdió al filósofo puro, pero se tuvieronefectos
benéficos en la vida social durante épocas de organización colectiva. Un
fray Alonso de la Veracruz, un Alberdi, un Lastarria, un Hostos, un Justo
Sierra pertenecen por igual, en América, a la historia de la filosofía y a la
historia de la religión, de la política, de la moral o de la educación. No es,
por lo demás, insólito el hecho. Montesquieu y Rousseau, por ejemplo, son,
a más de filósofos, pioneros del constítucíonalísmo moderno. La concepción
materialista de la historia y la doctrina del valor de Marx y Engels son ideas
que orientan la IIamada democracia social de nuestro tiempo. . .

En América, como en Europa, ideas filosóficas han inspirado, a veces,
obras poéticas. Así como en Dante encontramos la formulación poética de la
filosofía de Tomás de Aquino; en Goethe la de Spinoza; en Schiller la de
Kant y en Wagner la de Schopenhauer -el ecuatoriano José Joaquín de 01.
medo pone en bellas estrofas una concepción deísta del mundo; el puerto.
rriqueño Alejandro Tapia, una imagen idealista de la vida a lo Hegel, y el
mexicano Manuel Acuña, la doctrina del materialismo, en forma descarnada
y doliente.

También el arte, confidente inseparable de mito y religión, pero vincu-
lado asimismo, desde siempre, a otras manifestaciones de la cultura, tiene su
parte, esencialísíma, en la educación del hombre. Las bellas artes (arquítec.
tura, ,escultura, pintura, música, literatura) son creaciones' humanas de una
peculiar estructura. Al paso que la ciencia; cada ciencia, aspira a un acervo
de conceptos, el arte nos proporciona un mundo de imágenes. En tanto el
lenguaje en su estricta función comunicadora se reduce a términos verbales,
ya simples o complejos, el arte da de sí estructuras que llevan consigo valores
estéticos, lo bello, lo sublime, lo elegante, lo cómico ... _El arte como obra
creadora es algo concreto, individual, tangible. El arte como vivencia es un
hecho contemplativo, acompañado siempre de emoción.

En el arte no predomina, por cierto, la tendencia conservadora. La ori-
ginalidad, el poder creador del artista, prevalece sobre la tradición. Creando,
ennoblece, cultiva y hace grata la existencia del arte. Sin embargo, las formas
y motivos tradicionales tienen su parte en la creacióri y {:ontemplación esté.
ricas, "Lo mismo que en.el caso del lenguaje, las mismas formas son transmi-
tidas de una generación a otra, dice Cassírer, Los mismos motivos fundamenta.
les del arte retornan una y otra vez;Y, sin embargo, todo gran artista verdadero
hace, en cierto sentido, época. Nos percatamos de este hecho cuando campa.
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tamos nuestras formas corrientes del Ienguaje con el lenguaje poético. 'Nin,
gún poeta puede crear un lenguaje enteramente nuevo. Tiene que adoptar
las palabras y tiene que respetar las reglas fundamentales de su lengua. Pero
a todo esto el poet¡l no sólo les presta un nuevo giro, sino también una nueva
vida. En la poesía, las palabras no son significativas sólo en una forma abs.
tracta; no son meros indicadores con los que tratamos de designar ciertos
objetos empíricos. Tropezamos, por el contrario, con una especie de meta.
morfosis de todas nuestras palabras comunes. Cada verso de Shakespeare,
cada stanza de Dante o de Ariosto, cada poema lírico de Coethe tiene un
sonido peculiar. Dice Lessing que es tan difícil robar un verso de Shakes.
peare.como robar la clava de Hércules."

Otra estructura ofrece la vida económica. En ésta se realizan los valores
utilitarios. Los bienes económicos colman las necesidades humanas y traen
consigo bienestar y felicidad. El progreso económico va como de la mano
de los adelantos (le la ciencia y de la técnica. Ello significa que la economía
intensamente se transforma, que en ella la tendencia a la estabilización es de
mucho menor efecto que la acción renovadora. Por desgracia, no todos los
hombres pueden disfrutar en parecida medida de los bienes económicos. Ex.
presión de esta desigualdad se nos ofrece, dramática, a veces angustiosa, en
las clases sociales. Aunque no el único, el factor. económico es elemento de.
cisivo en la configuración de las clases sociales. Cada una de éstas se carac-
teriza, en efecto, por cierta homogeneidad y nivel de vida y de educación,
inseparablemente unidos a determinada situación económica.

La educación tiene relaciones íntimas con la vida económica y con la foro
macíón y transformación de los niveles sociales.El tema de la educación econó-
mica tiene dos aspectos: la educación económica está encaminada, por una
parte, a cultivar las destrezasy técnicas con la mira de producir la riqueza so.
cial; educación encaminada, por la otra, a despertar en el educando la con-
ciencia de la vida económica moderna, de las injusticias en este orden de
hechos y de los ideales de una equitativa distribución de los bienes.

Otro aspecto de la cultura, acaso central en la vida toda del hombre, es
la moral. Incluso, y de manera importante, la justa distribución de Ias ri-
quezas, de los bienes económicos, dice relación con la valoración moral de la
conducta. La exigencia de que todo hombre sea elemento activo en las
tareas colectivas del bien social, es una exigencia ética que reclama, parale-
lamente, medios económicos de vida suficientes. Las normas jurídicas (escri.
tas y consuetudinarias) constituyen la trama objetiva de derechos y obliga-
ciones de los individuos; son, dicho con rigor, -la legalidad social. La vida
jurídica es un presupuesto ineludible de la sociedad humana. Ubi societas,
ibis [us, que decían los jurisconsultos romanos. Los ideales de justicia social
sólo pueden hacerse viables por obra del derecho; el derecho, así, es vehículo
de transformación colectiva. Educación y derecho son entre si tributarios.
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Por la edueacíón, la vida del derechosedesarrollay asegura;por el derecho,
las normas de política educativa,la educación,·encuentranuevos caucesy
afirma su influencia bienhechora.
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